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COWSIDOACIOIIIS PREVIAS

Las conclusiones y planteamientos generales que a

continuación se desarrollarán no pueden ni deben entenderse

fuera del marco geográfico definido con anterioridad. Esta

actitud debe asimismo estar en consonancia con las aprecia-

ciones de carácter teacoral» cronológico o de otro orden que

irán apareciendo a lo largo de este capítulo. Ello no isciíea,

sin embargo» el recurso de ejemplos o informaciones provenien-

tes de otros ámbitos territoriales» los cuales pueden ayudar

a una mayor concreción y delimitación conceptual de la tesis

planteada,

Las razones de esta prevención son muy evidentes y

S€ originan en la misma gestación del estudie y obviamente en

la generación c*s sus datos. Es lógico suponer -y así se ha

planteado en el capítulo correspondiente- que al método

empleado en este trabajo debería de poder ser aplicado a

cualquier cavidad con decoración paleolítica, à pesar de esto,

y cono ya se ha mencionado, la validez del citado método se

origina en su propia aplicación "in situ* a las cavidades

decoradas, ya que éstas se consideran unidades originales y

totalmente independientes entre sí. En consecuencia, está fuera

de nuestros objetivos el intentar generalizar a todo ei arte

parietal paleolítico unas conclusiones que créenos se han

producido en un muestreo muy limitado.

Cabe señalar, sin embargo, que la afirmación anterior
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no excluye "a priori* Im existencia de aspectos que puedan ser

sugeridor«« Um comportamientos decorativos y na titaciones

cronológica* ñas estandarizóles.

CUAHTIFICACICKIS ï ÄS FICTOS GZHWAUCS DB. I STUDIO

II trabajo se ha realizado sobre 14 cavidades: cueva

de La Meaza, cueva de La Clotilde, cueva de Santián» cueva de

Las Monedas, cueva de La Pasiega (A, 1 y O , cueva de Las

Chimeneas, eue\ra del Castillo, cueva del Salitre, cueva de

Cobrantes, ctieva de Cullalvera, cueva de Sotarriza» cueva de

Cova Negra, cueva de Venta de Laperra y cueva de Ekain, Â

efectos internos» la ctieva de La Pasiega ha sido considerada

y analizada si se tratara de 3 cavidades distintas, lo que

eleva de hecho el número de cavernas estudiadas a 16.

Es esta« 16 grutas se han identificado un total de

209 paneles con decoración parietal, los cuales soportan unas

642 figuris, entre animales, signos, imágenes indeterminadas

y otros tipos de representación.

Hay que señalar que esta euantificacion general

identifica sólo las inágenes que han sido analizadas en cada

cueva. Cono ya se ha indicado repetidas veces, al no tratarse

de trabajos monográficos tradicionales, existen cavidades que

detentan con toda probabilidad un número mayor de representa-

ciones que las que aparecen en nuestro estudio, caso por
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ejemplo de Castillo, Pasiega, o Cullaivera. En orden a la

importano'a numérica de sus paneles y figuras tenemos las

siguientes cavidades:

Paneles Figuras

- Cueva del Castillo 60 252

- Cueva de La Pasiega 61 204

A 28 127

Pasiega E 15 26

Pasiega C 18 51

- Cueva de Ekain 23 56

- Cueva de Las Chimeneas 19 35

- Cueva de Las Monedas 19 34

- Cueva de Cuilaivera 4 20

- Cueva de Santián 4 17

- Cueva de Cobrantes 3 8

- Cueva del Salitre 6 7

- Cueva de Venta de I*aperra 6 4

- Cueva de Cova Megra 1 2

- Cueva de Sotarriza 1 1

- Cueva de La Meaza l l

- Cueva de La Clotilde 1 1

Debemos señalar que esta cuantificacion no desglosa

en unidades aquellos grupos que aun disponiendo de ñas de una

grafía han sido considerados unitarios* caso, por e]empio, de

los discos del Castillo.
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01 LAS PICURAS PAÄI1TALIS AÄALIZADAS

CMAMiQ

O

ÍQUIDO

BISOHTK

(*)

BÓVIDO

C*)

CAPRIDO

Negro

lo jo

Ocre

Bícrofoo

Grabado

TOTAL
PARCIAL

Negro

Rojo

Ocre

Pollero.

Relieve

Grabado

TOTAL
PARCIAL

Negro

Rojo

Ocre

Graba d ̂

TOTAL
PARCIAL

Negro

Rojo

Ocre

Grabado

TOTAL
PARCIAL

FIGURA
COMPLETA

IS

12

1

2

8

41

?

1

3

1

2

14

3

1

2

6

9

2

1

3

15

FIGURA
INCOMPLETA

39

26

3

1

11

80

11

7

3

1

1

9

32

10

9

1

10

30

18

2

1

9

30

TOTAL
PARCIAL

57

38

4

3

19

121

18

8

3

4

2

11

46

13

10

1

12

36

27

4

2

12

45

TOTAL
FIGURAS

121

46

36

45

Continúa «n 1« página siguiente.
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.Vi d« 1* página anterior.

CURVO

ClUtVA

MAHO

H1GAT.

SIGHOS

(»)

Pegro

lo j o

ucre

Grabado

•TOTAL
PARCIAL

Negro

Rojo

ocre

Grabado

"TOTAL
PARCIAL

Negro

tojo

Ocre

Grabado

TOTAL
PARCIAL

Negro

Rojo

Ocre

Grabado

TOTAL
PARCIAL

FIGURA
COMPLETA

4

3

7

14

12

7

19

50

1

51

25

140

S

170

FIGURA
INCOMPLETA

4

11

1

12

28

5

28

25

58

3

3

TOTAL
PARCIAL

8

14

1

19

42

5

40

32

77

50

1

51

25

140

8

173

TOTAL
FIGURAS

42

77

51

173

Continúa «a la página siguiente.
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a* la página anterior,

THDKT.

(*)

ptnrnjA.
(*1

JABALÍ

MAMUT

Negro

lo j o

Ocre

Grabado

TOTAL
PAtCIAL

Negro

lo j o

ocre

Grabado

TOTAL
PMC1AL

Negro

tojo

Ocie

Grabado

TOTAL
PARCIAL

Negro

lo j o

Ocre

Grabado

TOTAL
PARCIAL

FÏGU1A
CC»IPLITA

2

3

5

10

lo

1

1

FIGURA
INCOMPLETA

5

4

§

18

1

1

TOTAL
PÄtClAL

7

t

§

23

10

10

1

l

l

1

TOTAL

23

10

1

1

Continúa «i la página tiguicnt«.
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.Vier.« d« la página an tarier.

OSO

•IMO

HOSTEL.

AMTROP.

Negro

tojo

Ocre

Grabado

TOTAL
PARCIAL

Negro

io j o

Ocre

Grabado

•TOTAL
PARCIAL

Negro

Rojo

Ocre

Grabado

TOTAL
PARC I AL

Negro

Rojo

Ocre

Grabado

TOTAL
PARCIAL

FIGURA
CCfiPLtTA

1

l

1

1

2

2

4

FIGURA
IMCOMPLITA

2

1

3

3

3

1

1

TOTAL
PARCIAL

3

4

4

4

1

1

2

2

4

TOTAL
FIGOTAS

4

4

1

4

Continúa «s la pàgina siguiant«.
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.Vi«n« d« 1* página anterior.

LIIBRE

PIZ

Negro

Rojo

Ocre

Grabado

TOT'L
PARCIAL

Negro

lo j o

Ocre

Grabado

TOTAL
PARCIAL

TÜTALIS
FINALES

FIGURA
COMPLETA

1

1

353

FIGURA
INCOMPLETA

1

1

1

1

289

TOTAL
PARCIAL

1

1

I

1

2

€42

TOTAL
FIGURAI

1

2

642

[*) Sólo están considerad«! bisontes aquellas figuras que no han
ofrecido duda» en «u identificación. v" resto de bovidos indetermina-
do« te incluyen en el apartado del mís«o nombre, que además incluye
lai representaciones de uro.

La« nefativa» han «ido consideridas una figura completa.

In cuanto ai los «igno«, la conaideracion de coispleto o incompleto,
carece estrictaaence de valor estadístico. Criterio que también se
puede «pilcar al apartado de figura« indetentinadas

II apartades puntuad one» está planteado en función del numero de
agrupación«» que han sido identificada«, no del número exacto de
punto» d« cada agrupación.
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ORGAHIZACIÒ» ESPACIAL T PROCRAMA DECORATIVO.

Los trabajes realizados en las distintas cavidades

de este estudio han proporcionado una serie de resultados que

parecen demostrar la existencia de una distribución espacial

de las figuras parietales que es susceptible de ser entendida

y analizada; tal com3 se ha desarrollado específicamente en

cada monografía.

Dicha distribución espacial de l¿s manifestaciones

artísticas presenta dos niveles distintos de aprovechamiento

del espacio interior de las cavidades:

A - La organización espacial.

1 - El program decorativo.

La organización espacial.

1.- En todas las cavidades estudiadas se observa una

organización espacial que se define por una distribución

no aleatoria de las figuras parietales por el interior de

la cueva.

2.- Dicha distribución no aleatoria se deduce por el uso

decorativo de zonas o paneles que tienen una ent.ldad

física determinada, bien en función de un recorrido o

trayecto interior, bien por tratarse de espacios que

disponen de características físicas claramente diferencia-

das de otros lugares de la cueva.
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3.- Los paneles o zonas decoradas Muestran as imi sino unas

claras diferencias entre sí que pueden ser definidas por

la manera en que se relacionan con ei espacio que las

envuelve. Esta relación tía eido definida en este tralca jo

mediante eres nivele«: panel activo, no activo y no

determinable.

4,- Las figuras parietales que ocupan esas zonas o paneles

muestran una jerarquia de carácter técnico y temático.

• Ista jerarquía se traduce en una mayor ii^ortancía de la

pintur* respecto del grabado y en la existencia de figuras

específicas o determinadas para las citadas zonas o

paneles.

5.- La existencia de una organisation espacial de las

manifestaciones artísticas no presupone directamente la

presencia de un programa decorativo.

11 estudio de la organización espacial de las

nanifestaciones artísticas ha rebelado las siguientes tenden-

cíasas.

Paneles activos (zonas activas e pertes «étiras del

soport«).

- Son siempre los ñas visibles, bien por su locaii-

Encordamos que Ima definición«» de io» tipo» de paneles activo, no
activo y no determinatole están «nplianente desarrolladas er» el capítulo
«etodolôfico.
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zación topográfica, por el nùmero de figuras que

detentan o bien por el tamaño de las imágenes.

- Casi siempre soportan figuraj pintadas, siendo

escasa aunque no inexistente la presencia de graba-

dos. También se enmarcan en este tipo de panel los

relieves.

- Se aprecia una tendencia bastante general a

relacionar los paneles activos con las siguientes

figuras» en orden de iœportancia: bisonte, manos

negativas» bóvido, reno y ec menor medida cáprido,

que de ordinario sunca funciona como activo de

manera aislada,

Panelee no activos (semas no activas o partes t»o activas

4« los soportes)

- Son siempre loe soportes menos visibles y los que

se hallan en las áreas de mayor "recogimiento" de le

cavidad. No existe un patrón fijo por lo que hace a

su número de figuras,

- Casi siempre soportan figuras pintadas siendo

escasa aunque no inexistente la presencia de graba-

dos,

- Se aprecia una tendencia bastante general a

relacionar Jos paneles no activos con las siguientes
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figura«, en orden de importancia: signos, cierva,

ciervo y caballo.

f «&*!«• no

- Mo tienen una "actitud* definida respecto del

espacio que les envuelve» aunque fin líneas generales

acostumbran a no ser visibles * incluso se pued*

deducir una cierta "voluntad* a pasar desapercibi-

dos, Es decir, ocupan áreas de la cueva de poca o

nul* entidad espacial.

- Acostumbran a soportar figuras básicamente graba-

das o cuando son pintadas su calidad en tanto que

acabado» t aitano, etc., es sensiblemente inferior

la que se observa en los paneles activos y no

activos,

S« aprecia tina tendencia bastante general a

relacionar los paneles no determinables con todo

tipo de figuras, aunque ae ha indicado sietçre

muestran un acabado de inferior calidad. También

acostumbran a detentar las figuras significa-

tivas estadísticamente» caso de liebres» peces,

felinos» mustélidos. etc.
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W. prograaa decorativo.

te«* o «on* principal.

1 . - La unidad bàsica del programa decorativo es un panel

o soporte parietal que puede considerarse central,

principal o base. Este planteavu.entc también es aplicable

a zonas de la cavidad de muy escasas dimensiones.

2 . - La existencia Û3 un panel principal o base es deduci -

ble por su localnacíon topogrif ica, por la calidad de sus

figuras en tanto epe acabado y por su tamaño y n'onero de

imágenes ,

3 . - II panel o principal nuestra sietcre de una

figura, pudiendo ser del tipo. Lo corriente, es

sin «abargo, que presente distintas inágenea de Jas

estadísticamente s igni i i cat i vas.

4 . - De ordinario el panel o z cuta principal nuestra en sí

la existencia de un programa decorativo propio que

puede ser ajeno al resto de figuras o programas de la

cavidad .

5 . - La tendencia general es que el panel o zona principal

sea sietrpre del tipo no activo» aunque cuando el número

de figuras es considerable puede ser también activo. En

este caso la organización interna de las figuras, es
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decir, su disposición sobre el soporte, mostrará un

programa decorativo propio.

6.- El panel principal siempre soportará figuras pintadas

como elemento definidor. La presencia de grabados, cuando

éstos existe;, siempre será complementaria y poco signifi-

cativa.

7.- Se aprecia una tendencia bastante general a relacionar

los paneles o zonas principales con la presencia de las

sigiíie ites figuras: signos» ciervas, caballos y ciervos.

8.- En loe paneles o zonas principales, la presencia de

cápridos es poco significativa aunque algo mayor que la

de ios bisontes o fcôvidos, cfue sólo aparecen en el soporte

cuando éste di:V"»n«» de un número importante de figu-as

bien cuant i ficat i varíente o en funciftn de su acabado.

* P«Ml o zona, de acceso o flanqueo al soporte principal.

1.- Is la otra unidad básica del programa decorativo,

aunque a diferencia del panel principal no es de presencia

obligada, especialmente cuando aquél dispone de un

programa propio.

2.- Siempre se halla en las proximidades del panel base,

determinando un trayecto o progresión por el interior ae

82S



la cavidad en dirección hacia aquél.

3.- Il panel de acceso muestra siempre un número escaso

de figuras, cuando no una sola.

4.- Sierre detenta figuras pintadas, siendo la presencia

de grabados poco significativa.

5.- De ordinario es siempre un panel de tipo activo,

6.- También puede asumir funciones de panel de recorrido,

paso o circulación.

?. - Se aprecia una tendencia bastante general a relacionar

los paneles de acceso con la presencia de las siguientes

figuras: bisontes y bóvidos. La presencia de cápridos si

bien es corriente, siempre tiene un tratamiento rauy

diferenciado especialmente por mostrar un tamaño y acabado

inferior o estar grabado.

- Panel d« recorrido, pato o circulación.

1.- Sólo participa del prr̂ rana decorativo en casos de

conjuntos muy elaborados o en cavidades en las que es

necesaria una progresión espeleològica considerable.

2.- A veces cumple funciones similares a las del panel de
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acceso con el cual podría llegar a confundirse si no fuera

por la menor calidad y* tamaño de sus figuras.

3.- II panel de recorrido DO tiene un patrón fijo en su

número de figuras, a pesar de que la tendencia indica que

aquel es importante cuando las imágenes no son figurati-

vas,

4.- De ordinario detenta imágenes pintadas» aunque es

frecuente la presencia de grabados normalmente en este

caso figurativos.

5,- Básicamente es un panel de tipo activo y puntualmente

no determinable.

6. - Se aprecia una tendencia bastante general a relacionar

los paneles de recorrido con la presencia "le las siguien-

tes figuras: Manos negativas, trazos de color, grafías

incalificables en color y animales grabados como cérvidos

y cápridos. Es muy escasa la presencia de bisontes

grabados y prácticamente nula la de caballos.

Paneles margin*!«*.

1.- Sólo participan del programa decorativo en casos de

cavidades que disponen de más de un programa o cuando éste

es muy elaborado, es decir, con soportes principales, de
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acceso y de recorrido,

2.- De ordinario es un panel no activo o no determinable.

3.- El panel marginal no muestra una tendencia definida

respecto al número de figuras que soporta, siendo encero

el criterio común el de mostrar pocas unidades. Esto

último representaciones pintadas.

4.- Es escasa la presencia de imágenes pintadas siendo

corriente el grabado figurative normalmente de escasa

calidad y t aitano,

5.- Es corriente cuando dispone da un número inportante

de figuras que éstas sean grabada! y que la acumulación

de imágenes no permita una clara diferenciación entre

ellas.

6.- Se aprecia una tendencia bastante general a relacionar

los paneles marginales con la presencia de las siguientes

figuras: signos (no ría Intent e pintados y aislados) , ciervas

ciervos» caballo«, cápridos y bovidos (grabados y en

grupos) y figuras de las estadísticamente poco significa-

tivas (normalmente también grabadas).
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Panala« d« ci*rr«.

1.- Sólo aparecen cuando el programa decorativo es lineal

en su desarrollo por la cavidad y completo.

2.- Sus ejenclos son escasos, aunque de ordinario pinta-

dos.

3.- No se aprecia una tendencia concreta pudieado ser

paneles activos y no activos.

4.- Sus figuras son de cierto tamaño, normalmente poco

numerosas y de cierta calidad en su realización.

6,- Se aprecia una tendencia bastante general a relacionar

los paneles de cierre la presencia de las siguientes

figuras: osos, cápridos, y mamut.

PROGRAMA DECORATIVO Y CRONOLOGÍA {interpretar- Sn de los

programas decorativas).

En cada cavidad de este trabajo ya ha sido planteada

la relación entre la presencia de los programas y las fases o

nomentos en que ha sido frecuentada decorativamente hablando

cada caverna. Sin encargo, y tal co«» adelantábamos en el

capítulo de desarrollo metodolag ico, la presencia de programas

decorativos asi COBO »u» variaciones y cambios, pueden permitir
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una aproximación, creemos que bastante consistente, a la

cronologia de los mismos.

Para elle es necesario partir de distintas premisas

interpretativas :

a.- Un programa decorativo puede estar representado tan

sólo por un panel centrcl o base» como ya se ha dicho

anteriormente. In este caso dispondrá de una organización

interna en la que sus figuras funcionarán como un programa

decorativo complejo, es decir» con representaciones

centrales, de acceso o flanqueo y, a veces, marginales.

b. - Un programa decorativo complejo, es decir, con paneles

centrales, de accesos, de recorrido, y marginales, es

resultado de un proceso de adición de figuras en un lapso

relativamente breve de tiempo, siempre en términos

paleolíticos.

c. - De acuerdo con las dos premisas anteriores la datación

de los programas decorativos siempre deberá de ser siempre

de conjunto, es decir, del programa, no de c*da una de sus

figuras ya que su distancia temporal ha de ser escasa,-

repetimos siempre en parámetros paleolíticos.
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pera vam cronología. Aproximación cronológica a lo«

conjunto« parietal«« ««tudiado«

Para nuestra propuesta cronológica emplearemos como

elementos de referencia las dataciones absolutas conseguidas

con el AMS0* y la reciente compartimantación paleoclimàtica

de la cornisa cantábrica en el tardiglaciar (Hoyos Gómez 1995:

15-75)»*.

así, las dataciones ensolutas permiten otorgar una

cronología relativamente acotada para alguna de las cavidades

de este trabajo y de la cueva de Altamira, il análisis de estas

dataciones y su enmare ami en t o paleoclimàtico permitirá dar una

cronologia más precisa a sus programas decorativos.

Por otra parte la comparación entre los programas de

las cuevas con dataciones y los de las cavernas carentes de

ellas debería de poder facilitar asimismo una aproximación

cronológica válida para estas últimas y en consecuencia, fechar

de forma relativa sus progranas decorativos.

Agradecemos a Federico iernaldo de Quirôs que no» haya facilitado las
datacione» afín no publicadas de lai figuras de la» cuevas de Altamira, Monedas
y Chimeneas.

m Vea»« la tabla del apéndice gràfico del volumen de gráficos.
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• CU¥VA DB

Presenta distintas dataciones de ANS las cuales se

relacionan con programas decorativos algo distintos.

Tactifor»«s 6* Im col« a* caballo. Datación 15440 t 200 (15640-152*0) .

- Prograna definido por signos en panel central (nums. 5? y 58 de la

publicación de 1935), con bisontes en zonas de acceso (num. *>6> o flanqueo

(nútr. 59) y en el propio p*so a la cola de caballo (nun. 50, .

Període:

Pinalas tfun IV-Cantábrico ZZZ. Priaera ai tad llagdj leni anse Inferior

Cantábrico,

Ciarva nagra da La Hoya. Datacion (OifA 96062» 15950 t ISO (15230-14870).

- Frogra»« definido por paneles de recorrido c paso; nun-.. 32 y 33, Bisontes

grabados en paneles activos. Fan*! de accese e flanqueo: num. 37. Bísente

no activo. Panel tase- Cierva negra (datada1, num. 35 ípansi no active-, con

cápridos nums. 34 y 36 tamínén en paneles nc activos.

Període:

Primara aitad Wur» rv-Cantábrico XV. Sagunda »itad Itegdalanianaa

Znfarior Cantibrico.

Bisonte pclicroaK) r^^m. 3>. Da tac ion (01 f À filli y 11330) 14330 t

(14520-14140) y 14250 t **0 (14430-14070) -fracción huaica-.

A pesar de no haber sido incluida en ette trabajo la cueva de
Altamira fut visitada y snalitad* con nuestro método. En el apéndice gráfico
de nuestro volumen de gráficos inclulnw» 1« topografía d* la cola de caballo
que no estaba completa en le planta oficial de la cueva.
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Bicoct« policrom nua. Sf. Dataciäo ',01 «A 111?! y 912S4» 13140 t 170

(74110-13770) y 14710 t 200 (14*10-14510) -tracción húmica-.

B i «oo t« mooocromo ate. 44. Dataciôn f Oi f A 91171 y 91241) 13570 * 190

(1Ï760-133ÍO) y 14410 t 200 Í14«10-14210) -traccia*» húmica-

- part* de un gran panel base o principal en el que ocupan Icon el

resto d« io» bisontes'! las zonas activas del «sporte. Flanquean a la figura

de cierva qy* ocupaba Ien loa niveles de suelo original» la ion« menos

activa de todo el gran panel.

Periodo 1:

PriMr« mitad Wurm IV-Cantábrico V, Final*« Ma0dal*ni*n*o Inf«ricr

Cantábrico.

Periodo 2:

S«gund* mitad »»urm IV-Cant4brico V. Nagdalauicn»« Màio o principia«

R*ci«nt«.

CDTVA DI LAS CHIMINÄAS

Clarvo B«gro (panal XITI). Datación (OifA 95194} 1S070 t 140 (15210-14930).

- Programa decorativo definido por una zona centrai o base -camarín de los

ciervos- con unos paneles de acceso con bòvidos.

Periodo 1:

frisara mitad Wurm IV-Cantáorico IV. Sagunda altad »Ucdal«nian»a

Infarior Cantibrico.
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nag^os (p«n«l r\ni) . Datac-So (tità »5230) 13140 t 1« (U060-

13800).

- Perteneciente « una fa*e posterior » 1* realisation del programa

decorativo base, aunque parece aprovecharse parcialmente d« el.

Periodo 2-,

PriMi« »i tad Wur» IV-Cantábriço V. Pillala« fcagdalfcni*nM Infarior

Cantábrico.

COIVA DI XAS MONEDAS.

C«lw« n»gr« (P»n«l VID. D«t«ci6n (O', f A 55203) 11170 t 110 U2280-1Í060) .

Caballo n«gro (Pan«l III) . Dat»cito (Gif* 9SI60) 11150 t 138 ( 1 2 0 7 0 - 1 9 8 3 0 ) .

Cabra n»gra (Panal VII). Dat-cl6n (GifA 95284) 11630 t 120 (11750-1151C) .

Prograsa decorative definido con un panel centra! o base ron bisonte -zona

«ct ;va ' , renes «zona act >, caballo« ízor.a ne activa: y cápridos .zc-r.a r.o

detertrirable' .

Período I-.

Sagunda «itad Wko« IV-Cantabrico VII. Priaara »itad »Ugdalanianj«

Suparior o »«diados Magdalaniania Racianta.

Periode 2:

Finalai Wurm rv-Cantábrico VII o inicios Wiir» IV-Cantábrico VIII.

Madi/»dos-íinal Mag'Ulaniansa Superior o final*« Magdalaniansa

Racianta.

834



COIVA DEL CASTILLO.

Bisonte poliere»» (Panel ZI}. Datación (OifA §10041 13060 t 200 (131*0-

12ÍÍO).

»iMoto policrom (»«M! II). Dataclón (CJitA ili,?:) 12110 * Ito (13050-

12fIti,

Participan del programa decorativo del prcpto panel II animi)íes

activos (te flanqueo. También actúan figuras de recorrido respecto del

program« ¿pe se genera alrededor del P. vi (rincón de los tectiformesí .

Período:

Medirdos Wur» XV-Cant*brico Vi. Finales »Ucdalenita»« Medio-princi-

pio« Magdal«ni«ns« Sxiperlor o priaMsa aitad Magdaléniens« Reciente.

Las dataciones anteriores presentan paréntesis

cronológicos í̂ ortantes especialaente a partir del Magdale-

niense Medio, aunque ello puede ser debido a lo limitado del

muestreo. Créenos, no obstante, que se puede intentar una

aproximación muy general a los diferentes momentos o períodos

que los programas decorativos reflejan. Insist irnos de nuevo que

se trata tan sólo de una aproximación y que sus planteamientos

no son en absoluto general i zables ni por supuesto estandariza-

bles a todo el arte paleolítico.

Por otra parte la sucesión en periodos que a

continuación plantearemos no indica que con anterioridad a las

fechas estimadas no existan manifestaciones parietales ni

progranas decorativos. Es un hecho demostrado la existencia de
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manifestaciones artísticas parietales desde como minino el

30000 BP2**. Se trata» pues» en definitiva» de una posible

aproximación al fenómeno. Sus conclusiones, aunque fundamenta-

das en un »itodo que créenos válido, han de considerarse, por

el momento y a falta de raás dataciones y estudios en otras

cavidades» como hipotéticas.

Período -A"

Se desarrollaría durante la primera mitad del

Magdaléniens«? Inferior Cantábrico. Aproximadamente entre el

165CO y 15250.

Fa*« "*-«".

Se caracterizaría per la existencia de un panel central

o base de tipo no activo ocupado por signos Itradicíonal-

mente tectiforaes), Siempre en las partes finales o

divertículos de las cuevas. 11 soporte base se hallaría

flanqueado por paneles activos de bisontes y con accesos

dominados también por paneles activos de bisontes y en

menor medida bovídos. Los paneles marginales soportarían

cérvidos y équidos. Sería muy escasa o nula la presencia

de cápridos.

Cuevas o zonas de la cavidad perteneciente? à esta fase:

- Programa decorativo de la cola de caballo de la

cueva de Altamira. (Poséenos datación radiomètrica) .

linoceronte 3 d* 1« cu«v« de Cnauvet - Pont d'Arc (Gif A 9512S» 30940
î €10 SI»
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f «M -A-bV

De característica ', similares al antericr pero con ia

presencia de algunas figuras de animales en el panel

principal junto a la® signos: ciervas, caballos y varia-

ciones «n la iconografía de los signos. También se

identificarían las bandas de puntuaciores que disfritan

de diseños gráficos objetivamente definibles.

Cuevas o zoras de la cavidad pertenecientes a esta fase:

- Programa decorativo** del final de im Galería A

de la cueva de f¿a Pasiega.

- Programa decorativo del sector occidental de la

galería C de la cueva de La Pasiega.

- Programa decorativo del rincón de ios tec ti formes

de la cueva del Castillo.

- Programa decorativo del Panel XLII del sector C de

la cueva del Castillo.

- Con reservas» el programa decorativo de la cueva

de La Meaza.

- Con reservas, programa decorativo Sector A de la

cueva de Cullalvera.

Período ••".

Se desarrollaría durante la segunda mitad del

Magdaleníense Inferior Cantábrico. Aproxínsadamente entre el

15250 y el 14000.

*** Para identificar *1 número de paneles que participan en cada programa
decorativo deben»» remitirnos a lo de»crito en las monografías.
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Pas* *•-«*.

Se caracteriza por la existencia de zonas no activas de

la cavidad que funcionan como un panel principal o base.

Estas zo-nuf* están ocupadas básicamente por ciervas y

ciervos y en menor r:.adida caballos, con paneles <5e acceso

en los gue aparecen bisontes y bovidos. Hay una tímida

aparición del caballo y del ciprido en las zonas anterio-

res. Los programas disponen también de paneles de recorri-

do con grabados.

Cuevas o zona» *e la cavidad pertenecientes a esta fase-

- Programa decorativo de la cueva de Las Chimeneas

(Poseemos datación radiomètrica),

- Programa decorativo de la zona de La Hoya de la cueva

de Altamira (Poséenos datación radiomètrica).

- Con reservas, cueva de La Clotilde.

Va»* »i-b».

De características similares al anterior pero con una

mayor participación del caballo, aunque el animal no

activo de los paneles centrales siguen siendo normalmente

las ciervas. Se desarrollan paneles con programas decora-

tivos previos, ,. 'ios o independientes al resto de la

cavidad.

Cuevas o zonas de la cavidad pertenecientes a esta fase:

Resto de programa decorativo de la galería A de la

cueva de La Pasiega.
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- Prograna decorativo del P. XXII de la cuevs del

Castillo.

- Serie negra de la cueva del Salitre.

- Con reservas, programa decorativo de la galería B

de la cueva de La Pasiega.

- Il ùltimo «omento de està fase estaría representa-

do por los polícromos de la cueva de Altamira

Periodo "C".

Ss un «omento muy difíci, ,•'• -Tatar, ya que aunque

se dispone de algunas datacíones radiowétrícas, éstas lo son

de tiguras que participan de prograroas ya elaborados con

anterioridad. Se desarrollaría desde el Magdaleniense Medio

hasta aproximadamente la prime ira raitad del Magdaleniense

Cu|/t,r4or, en un recorrido cronológico delimitado entre el 14000

y i»; 12000.

Fa«« "C-a".

Heredera de la fase anterior, se caracterizaría básicamen-

te por la progresiva desaparición de la cierva de los

paneles principales con un injertante aumento de la

presencia de los caballos que pasan a ser junto a los

bisontes las figuras básicas de los citados paneles. Se

produce asimismo una lenta desaparición de los bóvidos en

beneficio de los bisontes y un cierto desarrollo cíe ios

cápridos en los paneles de acceso o recorrido. No obstante

la figura más beneficiada, si pódenos hablar en estos

términos, es el bisonte, que es gran dominador de la fase,
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ya que lo enee: tramos bien en las zonas activas de los

paneles principales, bien en los paneles de acceso y

recorrido. Débenos señalar, no otostante, que son escasos

los programas decorativos estrictamente basados en este

tipo. La razón básica es que ia¿> figuras se adaptan a

programa f anterioies,

Cuevas o zonas de la cavidad pertenecientes a esta íasr

- Programa ciel sector oriental de la gilería C de la

cueva de La Pasiega.

- Programa de las figuras rojas y "polícromas" del

P, II de la cueva del Castillo distintos: .

- Cor. reservas, programa de Venta de Laperra.

Wmmm "C-b"

Los paneles centrales pasan a estar configurados exclusi-

vamente por caballee siempre en zonas no activas. Los

bisontes quedan marginados a las áreas de flanqueo de los

soportes centrales o funcionan exclusivamente paneles

de acceso y recorrido. Sería probable, aunque totalmente

hipotético que los últimos momentos de esta fase 3o

representaran los panelas base con tan sólo caballos. Los

cápridos dejan de aparecer en los paneles de recorrido y

prácticamente son poco representados. Lo mismo se debería

de decir de los cérvidos.

Cuevas o zonas de la cavidad pertenecientes a esta fase:
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- Programa decorativo de la cueva de Ekain.

- Programa decorativo del sector B de Cullalvera

- Programa decorativo de la cueva de Sotarriza,

Período "D".

Se desarrollaría hacia el final del Magdaleníense

Superior. Finales del Magdaleniense Reciente. Aproximadamente

entre el 12000 y el 10800.

'«o podemos fasear el período dado lo limitado de

nuestro mués t reo y las escasas dataciones radiotnét ricas que

disponemos de este momento, por lo que nos limitaremos a

exponer aquellos aspectos que son deducibles de la cueva de

Monedas. Hay que señalar, no obstante, que »1 programa

decorativo de la c-tada cavidad correspondería a los primeros

momentos del período.

Asistidos a una desaparición prácticamente total de los

bisontes en beneficio ds los renos, cuya función en los

paneles de la cueva corre pareja a la de Jos citados

bovidos. No obstante, la presencia del bisonte en el panel

principal nos indica la pervivencia de una tradición

iconográfica conún claramente ligada al período anterior

de la que es heredera Lot animales dominantes en los

soporte* base y en los paneles no activos son siempre los

caballos, mientras que los cápridos vuelven a aparecer con

una cierta importancia en relación a su número, pero
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siempre en un estadio de acabado inferior a caballos y

renos.

Cuevas o zonas de la cueva pertenecientes a esta fase:

- Programa decorat ivo de la cueva de Las Monedas,

In este punto finalízanos la aproximación cronològica

a las cavidades estudiadas de este trabajo. No creemos posible

un pronunciamiento coherente para las cuevas de Santián, la

serie roja de la cueva de Salitre, los grabados de la cueva de

Cobrantes y por lógica los trazos negros de Cova Negra. Para

la primera de esas cavernas carecemos de suficientes paralelos

de programas decorativos para intentar su datacion.

En cuanto <* la serie roja de Salitre la indefinición

de las figuras» con excepción de la cierva» incide un posició-

namiento preciso, tanto cuando las itnágenes han sido objeto

de múltiples identificaciones por parte de los distintos

autores que han estudiado la caverna. En este trabajo tampoco

na sido posible pronunciarse con claridad al respecto.

LA cueva de Cobrantes por su parte, detenta tan sólo

grabados, la técnica de menor importancia jerárquica en los

progranas decorativos estudiados, iste aspecto pe traduce

lògicamenta en la no existencia de un programa definido y en

consecuencia es una cavidad no analizable estrictamente en base



a nuestra metodología.

Mgo similar sucede con im serie de manos negativa»

de la cueva del Castillo, aunque a diferencia de los casos

anteriores, disponemos de un número mayor de paralelos y

dataciones como para intentar una aproximación cronológica. Se

debe señalar de forma destacada que la citada aproximación se

realizará por caninos distintos a los empleados hasta ahora,

es decir, no usando la metodología propia de este trabajo.

Creemos que dado que es una de las cavidades más importantes

de este estudio no podíamos obviar esta posibilidad.

• Cisev« del Castillo.

Conjunto de manos negativas de los sectores B» D, e-

hipotéticamente el P, XXVIII .

- Datacion estimada: Entre 2"7000 y 20000 BP.

- Período: Perigordíense Superior Cantábrico.

Argumentos :

- Batacion de 1« cueva ée Fuente del Salín (Cantabr ia» . Obtenida de

una susstr» de carbón de un hogar próximo a las negativas y

positiva» de la cueva: 18574) 223iO t 510/480 bp, íMoure

Ronanillo, González Morales 1992: 21

- Dataciôn de i* cueva de Gargaa, Obtenida en una fisura de la roca

próxima a ia» «ano» negat ivi» de la cavidad: (Gi fA 92396) 26SSQ ±

460.

- Datació« dt la» manos negativa« de la cueva Coaquer: (GifA §24091

27110 t 390 y (Gi£A 924911 27110 t 3SO (Glottes. Courtin, Valladas

1993: 4) .
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• Dataeione» del Perigordiense Superior peninsulares: Al tierdi (GrN

20322) 2Ì4T0 t S30, cueva Itorfn ISI-ÌS3) 20710 * 340 y Cueto de la

Mina (Uà 3587) 26470 t S20.

• Potencia d« io* niveles 12 y 14 de la cueva del Castillo (Aurina-

cíense Alfa y Beta) atribuidos por Victoria Cabrera al Perigordiense

Superior. Recordemos que junto a los estratos pertenecientes al

Magda1eniease Inferior Cantábrico son de los «fs potentes de la

estratigrafía del yacimiento.

i
Características út distribución espacial: ausencia de prograna

decorativo o may poco definido, clara organización espacial -empleo

de paneles relacionados con un recorrido con tonas de concentración-,

imágenes no figurativas.

Bien, hasta aquí nuestro trabajo, creemos que con sus

lógicas deficiencias, pero también con ideas, planteamientos

y resultados, que pueden ser útiles para la mejor comprensión

de uno de los fenómenos artísticos ñas importantes de la

historia de la humanidad. Citando para finalizar a Hermilio

Alcalde del Río en 1906: '...bastane á mi la satisfacían de

haber contribuido coa un frani to de arena al acumulamiento de

materiales con los cuales se llegue á reconstituir la gran obra

del edificio social donde la humanidad toda tomo albero/uè".
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dei Castillo. Â purias, XXXIII -XXXIV, pp. 91-lil. Barcelona.

RIPOLL PHULLÓ, I. i 1972» . Un palinsesto rupestre de la Cueva del Cast i li:
Santander Symposium 457-464, Madrid.

RIPOLL PUUH.LÔ, I. (19*61. Orígenes y significado del art¿ paleolítico.
Sílex. Madrid.

ROOSSIAO, U. .'1974*. Darwin et les chevaux Paléolithiques d'Ensin. Muaibe,
26, pp. 53-5€. Sociedad de Ciencias Aranzadi. San Sebastien.

ROUZAUD, W. !1976) . La Palcospeleoloqie. L 'bannte et le miliei souterrain
au Paléolithique aupéritmr. Archives d'E-olcgie Préhistorique 3.

Ecole des Hautes Etudes en Sciences Sociales. Toulouse.

SACCHX,D.«t alii. (190B). Le» gravures rupestres de Fórnols-Haut,
Pyrénées-Orientalei. L'Antropologie, t.92, n.l, pp.S7-ioo.

SAHLIVS, H. (1983). Economia eo Im edad de piedra. Akal. Madrid.

SAMCBIDRlAv TOWtZ, J.L. (1993). Côdifos gréficos en algunos santuarios
solutrenses de Andalucía. ZWWïlŒS, XLIV, pp, 15-31. Salamanca.

863



SAMCHXDRXJta rasen. J.L. (1994). Arte paleolitico uè la *ona wcridionai de
I« Península ibèrica. Arte Paleolitico. COMMUTOi, «uitero, 5, pp. 163-196.
Editorial Complutense, »iadrid.

KIGüKL, C. <l§S6~lf§ÌJ. La Cueva de Sotarriza-Covanegra. Sautuola, V,
pp. 47-S4. Santander.

SA» MIODIL, C.f OONBZ AftCZAMDIA, 3. Í19921 . El arte paleolítico de las
cuevas del Arco y Pendra, valle de Carranza-Ramales (Cantabria) . V Congreso
¿apaßol de Espeleología Í1990> , pp. 26S-278.

SAH MIOOK., C.iHOtOZ FMUIABDIZ, I.iOOMtZ ABOZAMKKA, J. U99.:' , Les grabados
pariétales de la Caeva de la Flecha -.Puente Viesgo, Cantabria» .Boletín
dotatore de ^speleologi*. 9, pp. 35-38. Santander.

SAMS DS SAUTDOLA, W. ',1890- Breves apuntes sofcre algunos objetos
ricos de la provincia efe Santander, Telesforo Martínez. Santander

SADVTT (Q.ft S.) ft WLODARC2YK. *. ,19??' , Esiai de senuclogie préhistorique
ípour une théorie des premiers signes graphiques de 1 ' . Bull. Soc.
Frétai»f. FT., t.74, pp.545^558, Paris.

M0VBT, Q ft SAtJVTT, S. ;19?5'. Fonction sewiologique de l'art pariétal
ani«aiier franco-cant ahi i que.Bull. Soc. JPrcftist. Fr., t.76, pp.340-354.
Paris.

SAWIT, 3. (1593. . La composition et l'espace orné. L'art pariétal
paJtolitûigue. Technique? et méthodes d'éludé. Pp. 29^-310. Ministère de
l'Enseignement Supérieur et de 1» Recherche. Paris.

SIERRA, t. (1908) . Notas p«ra el «apa paletnográf ico de la provincia de
Santande-r.I Cangreno de Maturaiiata« Kapofloles. pp. 103-117 Zaragoza.

SXKVH.XMQ, A. 'I97ti. La significacidn de ¿as distribuciones en el arte
paleolitico. TraíMjo» de Preñistoria, 35, pp. 61-80.

SMITH, f. (1916a) . C-jeva de la Meaza. lias Cueva« coo Arte Paleolítico en
Crotalaria. Monografías Arqueológicas, num. 2, pp. 79-80. Asociación
Cántabra para la Defensa del f-atriwonio Subterráneo. Santander.

864



SMXTC, t. (I98<b>, La Cueva d* Cobrantes. Loa cueva« coa arte paleolítico
«e Caocabria. Monografías arqueológicas , nú*. 2, pp. 32-33. Asociación
Cántabra para la Defensa del Pac r iranio Subterráneo. Santander.

STRAUSS, L.O. fitSJi, KI Solutreuse Vasco-Cantarrico. Ukia nueva perspecti
va. Centro de Investigación y Musco de Altamira. Santander.

t.O. (1974-1975) . Posible atribución al Solutrense del yacimiento
d* La Pasiega {Puente Viesgo. S -ir-, t ander I . Arparías, 2S-27, pp. 21"|-223,

STRAUS, L.O. (19921 , Iberia tutore the Iberians The Stone Age Prehistory
of CÈBtaìtrÉ*B, Spalo University of New Mexico Press. Albuquerque.

UCKO, J.P.jROSZVPKLC, A. ti967i. Arte paleolítico. Guadarrama. Madrid,

ÜTKO. P.J. (1999). La subjetividad y el eatudis del arte parietal
paleolítico. Cíen años después de Scntoula, pp. 283-35S. Santander.

OTSILLA MIRANDA, f. :1994>. Campamentos-base, cazaderos y santuarios.
Algunos ejemplos del paleolítico peninsular .namemaje al Dr.Joaquín González
Sdtefaray. MCIA. Monografía», n. l?, pp. 37-111, Ministe:',: 1e Cultura.
Madr í d.

VALLADAS, •. «t alii (1992J . Direct radiocarbon dates for prehistoric
paintings at he Al~*mira, Castillo and Niaux caves, nature, 35T. pp. 68-69.

VIALOU, 0. (1986) .¿'«rt des grotte« en Ariete Magda 16n i enne. XXIle
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